
Algunas observaciones 
sobre la economía 
de la frontera norte 
de México OLGAESTER TORRES 

En la frontera entre México y Estados Unidos - una de las 
pocas coincidencias geográficas del desarrollo y el subdesa­
rrollo- surge un espacio en donde ambos se confunden, 
conformando una e~tructura económica complementaria. 
Esta estructura, marcada por las relaciones predominantes 
entre los dos países, tiene sin embargo un carácter específico 
derivado de la unidad geográfica en que se asienta. Aquí, el 
vínculo de dependencia económica y social entre centro y 
periferia se transforma en simbiosis y determina claramente 
el papel que cada uno de los países debe desempeñar en las 
áreas de la producción , distribución y consumo de bienes y 
servicios. A esta estructura económica corresponden superes­
tructuras sociales, poi íticas y culturales específicas que singu­
larizan a la región. 

La historia de las ciudades fronteri zas está marcada por su 
posición geográfica y por la capacidad de vinculación de cada 
una de ellas con la economía nacional. Cuanto menor es esta 
vinculación, mayor es el grado en que la actividad económica 
de la ciudad depende del área norteamericana colindante. 
Ejemplo de ello es la ciudad de Tijuana, cuya escasa 
vinculación con la economía nacional ha determinado que su 
desarrollo dependa de factores externos, tales como el creci­
miento de la base militar de San Diego, el cual durante la 
segunda guerra mundial propició la expansión de la ciudad a 
través de una mayor demanda de servicios. Diferente es el 
caso de Mexicali: hasta la década de los cincuenta cumplió 
funciones de capital agrícola; más tarde, ante la caída de la 
agricultura de la región, se convirtió en una ciudad de 
servicios a la sombra de Tijuana. 

Aunque el desarrollo de cada una de las ciudades fronte­
rizas tiene características específicas derivadas de diversos 
factores - condiciones locales, coyuntura histórica, etc. ­
puede delinearse un modelo general de comportamiento 
aplicable a toda la región. 

El proceso se inicia con un estímulo que incide en una 
ciudad fro nteriza norteamericana y que provoca el crecimien­
to de su población - por la vía de las migraciones internas-, 
de la actividad económica local y del nivel de ingreso por 
habitante. Todo esto conlleva la expansión de la demanda de 
bienes de consumo . En una primera etapa, esta demanda es 
cubierta íntegramente con producción de la industria norte­
amer icana situada fuera de la zona fronteriza -i nternalizando 
los efectos al área nacional - , pero posteriormente favorece el 
desarrollo de una industri a local que la absorbe parcialmente. 
A su vez, el nacimiento de la industria local diversifica la 

demanda, ya que ahora, además de bienes de consumo, se 
requieren insumos y bienes de capital; al mismo tiempo, 
aumenta la necesidad de mano de obra, tanto calificada 
como no calificada, de lo cual resulta un primer estímulo 
para el desarrollo de las ciudades fronterizas mexicanas. 

Por otra parte, el incremento del ingreso de la población 
norteamericana también se transforma en una demanda de 
servicios, sobre todo de recreo.l Por su naturaleza, este tipo 
de servicios requiere fuertes insumos de mano de obra y 
bajos niveles de inversión, lo cual los hace susceptibles de ser 
cubiertos por las ciudades fronterizas mexicanas.2 

Ante el estímulo t:le una demanda creciente de serv1c1os, 
las ciudades mexicanas responden con un crecimiento acele­
rado de sus actividades terciarias y se convierten en centro 
de atracción de contingentes de desempleados y subemplea­
dos de otros estados de la república. Esta corriente de 
migrantes supera en la mayoría de los casos la demanda 
existente y surge una masa de marginados que caracteriza a 
las ciudades fronterizas. 

La elevación de la actividad económica de las ciudades 
fronterizas mexicanas y por tanto del ingreso de sus poblado­
res revierte sus efectos hacia las localidades norteamericanas 
a través de la expansión de la demanda de artículos de 
consumo que, cuando la relación de precios es favorable a 
Estados Unidos, es cubierta en gran parte con producción de 
este país. 

Este modelo de desarrollo ha estado acompañado de dos 
fenómenos ligados a la vecindad de México con Estados 
Unidos: las corrientes migratorias de traba; adores agrícolas y 
la actividad maquiladora. 

Sobre las corrientes migratorias cabe hacer notar que, si 
bien han constituido un factor circunstancial en el desarrollo 
de las ciudades fronterizas, no pueden relacionarse directa­
mente con éste, ya que no coinciden cronológicamente. En 
términos generales, se puede decir que las corrientes de 

l . La especific idad de la demanda parece relacionarse con los tipos 
de estímulo inicial, ent re los que adquiere re levanc ia el estab lec imi en· 
to de bases militares. 

2. También han contribuid o a consol id ar la orientación de las 
c iud ades mexicanas hacia las actividades de servic ios algunas disposi· 
ciones legales de Estados Unidos - como la "p roh ibic ión", en los años 
treinta- y desde lu ego la posibilidad por parte de las c iud ades 
mexicanas de contar con fuertes excedentes de mano de obra. 
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CUADRO 1 

Población de las localidades urbanas de los municipios fronterizos 

7930 7940 7950 7960 7970 

Me xica li 14 842 18 775 65 749a 179539a 263 498 
Tiju ana 8 384 16 486 59 952 152473a 277 306 
Ensenada 3 042 4 616 18 150 42 561 77 687 
Piedras Negras 15 878 15 663 27 581 44 992 41 033 
Ciudad J uárez 39 669 48 881 122 566 262 119 407 370 
Nogales 14 061 13 866 24 478 37 657 52 108 
San Lui s Río Colorado 910 558 4 079 28 545 49 990 
Nu evo Laredo 21 636 28 872 57 668 92 627 148 867 
Matamoros 9 733 15 699 45 846 92 327 137 749 
Reynosa 4 840 9 412 34 08 7 74 140 137 383 

a. La población de estas áreas urbanas está formada por la reg istrada en e l censo - denominada ciu dad central - m ás local idades periféricas que 
se consideraron integradas físicamente a la primera, co n fundamento en su co nti gü idad y la re lati va accesibi lidad a la ciudad centra l. 

Fuente: 1930-60, Dinámica de la población de México, Centro de Estudios Económicos y Demográficos, El Colegio de México, México, 
1970, y Censo General de Población, 7970, Direcc ió n General de Estadística, Secretaría de Indu st ri a y Comercio (S IC). 

braceros son una población flotante de bajo ingreso cuyo 
objetivo no es permanecer en la ciudad fronteriza sino 
internarse en territorio norteamericano para trabajar en el 
área rural; por tanto, su efecto en la economía local es de 
poca importancia. 

En cuanto a las maqui ladoras, aunque provocan un efecto 
sobre el empleo, el ingreso y la actividad económica sign ifica­
tivo para la frontera, éste no es aún de gran importancia a 
nivel nacional ya que, por una parte, el empleo generado 
representa un porcentaje bajo en relación con la población 
económicamente activa y, por otra, dada la alta proporción 
de mujeres que las maqui ladoras incorporan a la población 
económicamente activa, sus efectos sobre el desempleo no se 
hacen sentir. 

DESARROLLO DE LAS C IUDADES FRONTER IZAS 

El crecimiento espectacu lar de las ciudades fronterizas se 
inicia en el decenio de los cuarenta y aparece asociado al 
desarro llo de los centros urbanos norteamericanos colindan­
tes o cercanos a la frontera . También influyeron factores 
tales como el auge del cu ltivo del algodón en las zonas de 
riego, que propició el desarro llo de una base urbana, y las 
corrientes migratorias de braceros, que contribuyeron al 
crecimiento demográfico de la zona. 

Actualmente las seis principales ciudades fronterizas (Ti­
juana, Mexicali, Ciudad juárez, Nuevo Laredo, Reynosa y 
Matamoros) se agrupan de acuerdo con su situación geográ­
f ica y sus interrelaciones económicas de la siguiente mane­
ra: 3 

a] Subsistema Tijuana-Mexicali, que incluye a Ensenada y 
San Luis Río Colorado. 

b] Subsistema Matamoros-Reynosa. 

e] Ciudades aisladas: Ciudad J uárez y Nuevo Laredo. 

3. Véase Lu is Unikel, El desarrollo urbano de México. Diagnóstico 
e implicaciones, El Colegio de Méx ico, México, 1976 . 

Tijuana 

La ciudad de Tijuana empieza su desarro ll o en el decenio de 
los cuarenta. Su población pasa de 16 486 habitantes en 
1940 a 59 952 en 1950, y coincide con el crecimiento del 
condado de San Diego, que en el mismo lapso pasa de 
289 348 a 556 808 habitantes. En este crecimiento interviene 
la atención que recibe la base naval instalada en el puerto de 
San Diego . Durante el siguiente decenio, la población del 
condado continúa aumentando (1 357 782 habitantes en 
1968) e influyendo sobre Tijuana, que además recibe el 
efecto secundario de l auge de l algodón en el Vall e de 
Mexicali. Tijuana se expande aun durante el período 
1960-70, en el que declina la actividad agríco la en los 
mun icipios fronterizos, y actualmente sobrepasa los 280 000 
habitantes. 

El crecimiento de la población de la ciudad y el muni­
cipio de Tijuana ha sido alimentado por fuertes corrientes 
migratorias. En 1950, 64% de la población municipal proce­
día de otras entidades; en 1960, 62%, y en 1970 el 
porcentaje descendió a 48 %, aunque en números abso lutos 
los nacidos en otras entidades aumentaron de 1 01 925 
habitantes en 1960 a 161 967 en 1970. 

En 1950 y 1960 el sector terciario absorbió 4 7% de la 
población económicamente activa; el secundario 22 y 25 por 
ciento, respectivamente, . y el primario 22 y 20 por ciento. 

En 1970 la población económicamente activa ubicada en 
el sector pr imario había descendido tanto en su participación 
relativa (9%) como en números absolutos. Este descenso fue 
compensado por un incremento en las ¡:>articipaciones de los 
sectores terciario (53 %) y secundario (30%). En este último, 
el incremento se explica por la instalación de maquiladoras,4 
que en 1971 absorbían aproximadamente 15% de la pob la-

4. En 1971 Tiju ana ocupaba el segundo lu gar en la zo na fronteri za 
por el núme ro de maquiladoras in s taladas (36). Sin embargo, su 
participación es mayor, pues por su calidad de perímetro libre no 
ex istía un registro de las maquiladoras. Apenas hace pocos años se han 
empezado a lleva r los registros correspondientes. 



CUADRO 2 

Población de los municipios de la faja fronteriza norte 
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Nacidos en 
Nacidos en otras 

Total la entidad entidades Extranjeros 

Total municipios * 866 758 482 896 

Ensenada 31 077 14 45 6 

Tijuana 65 364 18 602 

Mexicali 124 362 42 848 

San Lui s Río Colorado 13 593 6 540 

Nogales 26 016 19 894 

Ciudad ) uárez 131 308 77 895 

Piedras Negras 31 665 25 659 

Nuevo Laredo 59 496 25 990 

Reynosa 69 428 28 707 

Matamoros 128 347 69 32 1 

PORCENTAJES 

Total municipios 

En se nada 

Tijuana 

Mexicali 

San Luis Río Colorado 

Nogales 

Ciudad ) uárez 

Piedras Negras 

N u evo Laredo 

Reynosa 

Matamoros 

700.0 

100.0 

100.0 

100 .0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100 .0 

100.0 

55.7 

46.5 

28.4 

34.5 

48.1 

76.5 

59.3 

81 .0 

43.7 

41.3 

54.0 

342 427 

15 415 

42 060 

75 034 

6 51 o 

5 131 

44 250 

4 539 

30 293 

38 203 

52 617 

39.5 

49.6 

64.3 

60.3 

47.9 

19.7 

33.7 

14.3 

50.9 

55 .O 

41 .0 

47 447 

1 206 

4 702 

6 480 

543 

991 

9 163 

1 467 

3 21 3 

2 51 8 

6 409 

4.8 

3.9 

6.3 

5.2 

4.0 

3.8 

7.0 

4.7 

5.4 

3.7 

5.0 

79 60 7970 

Nacidos en Nacidos en 
Nacido s en otras Nacidos en otras 

Total la entidad entidades Extranjeros Total la en tidad entidades Extranjeros 

7 408 787 680 535 

64 934 32 252 

165 690 57 321 

281 333 103 221 

42 134 21 970 

39 812 30 768 

276 995 159 747 

48 408 39 458 

96 043 47 600 

134 869 68 861 

143 043 98 709 

700.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100 .0 

100.0 

100.0 

100.0 

100 .0 

55.7 

49.7 

34.6. 

36.7 

52.1 

77.3 

57.7 

81.5 

49.6 

51.1 

69.0 

68 7 938 

31 308 

101 925 

170 777 

19 620 

8 211 

105 061 

7 395 

45 082 

62 356 

40 700 

47.9 

48.2 

61.5 

60.7 

46 .6 

20.6 

37.9 

15.3 

46.9 

46 .2 

28.5 

45 774 2 274 005 7 562 088 665 045 

1 374 115 423 73 307 41 050 

6 444 340 583 171 427 161 967 

7 335 396 324 255 64 7 135 585 

544 63 604 40 333 22 342 

833 53 494 43 970 8 804 

12 187 424135 316 594 95 601 

1 555 46 698 40 049 5 550 

3 361 151 253 96 473 49 839 

3 652 150 786 101 460 46 142 

3 634 186 146 142 276 38 971 

3.0 

2.1 

3.9 

2.6 

1.3 

2.1 

4.4 

3.2 

3.5 

2.7 

2.5 

700.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100 .0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

100.0 

60. 7 

63.5 

50.3 

64.5 

63.4 

82 .2 

74.6 

85.8 

63 .7 

67.3 

76.4 

29.2 

35 .6 

47.6 

34.2 

35.1 

16.5 

22.6 

11.9 

33.0 

30.6 

21.0 

46 872 

1 066 

7 189 

5 092 

929 

720 

11 940 

1 099 

4 941 

3 184 

4 899 

2.7 

0.9 

2 .1 

1.3 

1.5 

1.3 

2.8 

2.3 

3.3 

2.1 

2 .6 

Fuente: Dirección Ge neral de Estadística, SIC, censos de población. * Se omite el renglón de otros. 
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ción ocupada en el sector. Es interesante hacer notar que el 
rubro "actividades insufi cientemente especifi cadas" abarca 
aprox imadame nte 9% de la población económicamente act iva 
y, evidentemente, encubre desocupación disfrazada y act ivi­
dades del sector servicios. 

Como toda ciudad fronteriza, Tijuana tiene una población 
flotante desocupada o subocupada, calculada en 20% de la 
población económicamente activa en 1968-1969. 

Ensenada 

Ensenada, a 100 km al su r de Tijuana, se ha desarrollado a la 
sombra de esta urbe que la integra a la economía de San 
Diego. Su economía, anteriormente vinculada a actividades 
primarias, agricultura y pesca, se ha orientado en mayor 
medid a hac ia las terciarias por el incremento del turismo y 
su conversión de puerto de cabotaje en uno de altura. 
Actualmente la ciudad de Ensenada cuenta con 77 687 
hab itantes que representan 67% de la población del muni­
cipio. 

Su industria pesquera es importante pero se ha frenado 
por la carencia de f inanciamiento para la adq uisición de 
equ ipo para la pesca profunda y la competencia de las 
empacadoras de San Diego y San Pedro, California, que 
desde hace muchos años cuentan con autorizac ión del Go­
bierno mexicano para pescar en aguas nacionales. 

La competencia con San Diego también se ha dejado 
sentir en el desarrollo portuario de Ensenada. Ese puerto 
norteamericano, por su cercanía co n las principales ciudades 
de California, constituye un importante centro de distribu­
ción y es preferido tanto para las remi siones al extran jero 
como para la recepc ión de artículos importados. 

Mexica/i 

San Luis Río Colorado y Mexicali comparten el distrito de 
riego de San Luis. Mexicali, capital del estado de Baja 
California,5 está enclavada en el valle del mismo nombre, 
regado por el río Colorado, que nace en Estados Unidos. 
Durante la segunda guerra mundial y ante la expectativa de 
precios crecientes, se extendió en esta región el cu ltivo del 
algodón, lo cual determinó un aumento de la demanda de 
mano de obra, sobre todo de la estacional en la época de 
cosecha. Ello, aunado a la cercan ía de este municipio con el 
Vall e Imper ial en el estado de California, donde se desarrolla 
una próspera agricultura, se constituyó en atractivo para la 
inmigración de la pobl ac ión rural de otras entid ades de la 
república, en las que se hacían sentir la falta de empleos y 
los bajos salarios. Durante el decenio de los cuarenta la tasa 
media de crec imi ento de la población fue de 9.9% y de 1950 
a 1960 de 8.4%. En números abso lu tos el incremento 
demográfico de 1940 a 1960 fue de 236 934 hab itantes, de 
los cuales 76% (1 79 058) correspondió a inmigrantes de otras 
regiones y el resto al crec imi ento natural. En esos 20 años la 
población urbana del municipio de Mexicali aumentó más 
rápidamente (1 2% an ual) que la rural (7 .1% an ual). El 

5. En 1952 el territorio norte de Baja Cali forni a se convirti ó en 
estado. 
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desarrollo de la agro industr ia y de los serv1c1os que requiere 
la agricu ltura moderna contribu yó al incremento demográ­
fico. 

A partir de los años sese nta la superfic ie cul t ivada de 
algodón en la zona disminuy ó sustancialmente como efecto 
de la reducción de los volúmenes de agua de riego, 6 del 
empeoramiento de su calidad (mayor salinidad) y de la 
incidencia cada vez mayor de plagas. En 1965 se dio fin al 
tratado con Estados Unidos de contratación de braceros, y 
aunqu e también en estos años se inició el programa de 
maq uil adoras, los efectos de este último no compensan la 
pérdida de las otras fuentes de empl eo. Esto determinó la 
disminución del ritmo de crec imiento demográfico del muni­
cipio (3.4% anu al), al contraerse la corriente de migrantes 
provenientes del interi or ante el deterioro de los incentivos; 
además, dentro de los lím ites del municipio, se inició un 
éxodo del campo a la ciudad, que dio como resultado una 
tasa de crecimiento de la población urbana ( 4.2%) por 
encima de la que corresponde a la población total y una 
disminución de la población económicamente activa dedicada 
a las actividades primarias, que se redujo tanto en términ os 
relativos (de 53% en 1960 a 33% en 1970) como absolu tos 
(de 47623 habitantes en 1968 a 32 820 en 1970). Este 
cambi o en la ubicación de la pobl ación económicamente 
activa trajo como consecuencia una mayor ponderación del 
sector secundario (14% en 1960 y 21% en 1970), en el que 
se deja sentir el efecto de las maq uil ado ras; también cobró 
más imp ortanc ia el sector terciario - au nque sin alcanzar el 
peso que tiene en otras ciudades fro nter izas- que au mentó 
su participación de 29 a 39 por ciento, aunque es obvio que 
este porcentaje encubre en parte la desocupación y el 
subemp leo, que en 1968-69 ascendía a 20% de la población 
económicame nte activa. 7 

Al terminarse próximamente las obras de rehabili tación8 
del área dañada por la salinidad, cabe esperar que la agr icul ­
tura del vall e volverá a ser próspera. Sin embargo, el 
desplazamiento del cu ltivo de algodón - dada su menor 
rentabilidad- por oleaginosas y alfalfa, que requ ieren menor 
utilización de mano de obra, determinará que los niveles de 
ocupac ión del sector agrícola estén por abajo de los que 
prevalecían anteriormente. 

Un mayor dinamismo de la ocupac1on podrá esperarse 
como consecuencia de la instalación de maquiladoras - en 
septiembre de 1973 existían 65 que representaban 15% de 
las instalaciones en la zona fronteriza- que inciden sobre el 
empleo en el sector industrial, pero que además pueden 
impulsar un mayor desarrollo de las poblaciones norteameri ­
canas limítrofes, y con ell o el incremento de la prestación de 
servicios en este lado de la frontera. Es interesante hacer 
notar que en el caso de Mexicali el sector servicios, aunque 

6. La disponibilid ad de agua de riego prove ni ente del r ío Colorado 
está controlada por las presas Hoov er y Dav is del vec ino país. Los 
volú menes de agu a para cada país fu eron f ij ados en el Tratado 
Internacion al de A gu as ce lebr ado entre Méx ico y Estados Unidos en 
1945. De las 345 000 ha. qu e fo rm an los va l les de Mex icali y San 
Luis, se riegan 170 000 ha. con agu as del Colorado, a l as qu e se 
añ aden 30 000 regadas por bombeo. 

7. Según invest igaciones rea li zada s por l a Com isión Nacion al de 
Salarios Mínimos. 

8. El BID otorgó un prés tamo por 1 65 0 m ill on es de pesos para la 
rehabilitación del V alle de Mex ica l i. 
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importante, no ha alcanzado las proporciones que tiene en 
Tijuana y Ciudad Juárez, debido a la ausencia de un centro 
urbano contiguo de rel evancia en el territor io norteameri­
cano. 

San Luis R/o Colorado 

En términos generales esta población ha compartido el 
destino de Mexicali por su característ ica común de estar 
enclavada en una región de agricultura moderna y por su 
vinculac ión a través de l distrito de riego. Sin embargo, 
tratándose de un centro urba no de menor importancia 
( 49 990 hab itantes en 1970) tiene menor proyección que 
Mexica li. 

Ciudad j uárez 

Es la ciudad más grande de la faja fronter iza desde hace 
tiempo, 407 370 hab itantes en 1970. Su ciudad gemela es El 
Paso, Texas, que en el mismo año contaba con 347 103 
habitantes. La pobl ac ión municipal es casi en su totalidad 
urbana (9 3% en 1950, 95% en 1960 y 97% en 1970). 

CUADRO 3 

Población económicamente activa de la faja fronteriza 

7950a 

República Me ,Yicana 8 272 093 700 .0 
Primari a 4 832 901 58.4 
Secundaria 1 319 163 16.0 
Terciaria 1 774 093 21.4 
1 nsufi cientemente espec ifi cada 354 966 4.2 

Municipios de la fajo fronteriza 275 693 700.0 
Primari a 125 524 45.5 
Secunda ri a 45 749 16.6 
Terciaria 86 883 31.5 
1 nsuficie ntemente es pecifi cada 17 537 6.4 

Ensenada 70 782 700.0 
Pr imaria 4 74 1 44.0 
Secundari a 2 198 20.4 
Terci aria 3 256 30.2 
1 nsuficien temente espec ificada 587 5.4 

Tijuana 2 7 596 700.0 
Prim ari a 4 753 22.0 
Secundaria 4 667 21 .6 
Terciaria 1 o 175 47. 1 
1 nsufi cientemente especificada 2 001 9.3 

Mexicali 47 392 /OO. O 
Primari a 24 353 58 .8 
Secunda ri a 4 72 0 11.4 
Tercia ri a 1 o 456 25 .3 
1 nsufi ciente mente especificada 1 863 4.5 

San Luis R ío Colorado 4 869 700.0 
Prim aria 3 548 72.9 
Secundaria 304 6.2 
Terc ia ri a 787 16 .2 
Insufi ciente mente es pec ifi cada 23 0 4.7 

la economía de la frontera norte 

El desarrollo de esta ciudad ha estado vinculado al de El 
Paso, Texas, pero Ciudad Ju árez ha crecido más y su 
población , que en 1930 apenas correspondía a menos de un 
tercio de la de El Paso (39 669 y 131 599 habitantes 
respectivamente) en 1970 era 17.4% super ior a la de su 
vecina norteamericana. 

Como todas las ciudades de la fro ntera, Ciudad J uárez 
recib ió durante el período 1950-60 fuertes corr ientes migra­
tor ias; sin embargo, por contar ya con un a base de población 
importante en los años en que se diero n tales migrac iones, la 
proporción de la población no nat iva sobre la total ha estado 
por debajo de la que se da en seis de los principales 
municipios fro nterizos. 

La economía de Ciudad ju árez ha estado tradicionalmente 
orientada hacia la prestación de servicios; sin embargo, tiene 
características diferentes a las de Tijuana. En 1970, pasó por 
Ciudad J uárez 27% de los turistas de la faja fronteriza, en 
tanto que a Tijuana só lo correspondió 20%. Sin embargo, 
Ciudad juárez absorb ió por concepto de transacciones fro n­
teri zas solamente u na tercera parte de lo que percibió 

7960 7970 

77 332 076 100.0 72 994 392 700 .0 
6 144 930 54 .2 5 131 668 39.5 
2 147963 19.0 2 978 649 22 .9 
2 957 332 26.1 4 134 405 31 .8 

81 791 0.7 749 670 5.8 

480 638 700.0 586 95 7 700.0 
189 410 39.4 131 662 22.2 

96 902 20.2 143 632 24.5 
180 839 37.6 270 461 46.1 

13 487 2 .8 41 196 7.0 

2 7 999 700.0 30 763 700.0 
7 489 34 .0 7 514 24.9 
4 82 1 22.0 6 943 23.1 
8 320 37 .8 14 056 46.6 
1 369 6 .2 1 650 5.4 

32 832 700.0 89 07 3 700.0 
1 o 367 19.6 8 176 9.2 
13 207 25 .O 26 232 29.5 
24 937 47.2 46 688 52.4 

4 32 1 8 .2 7 917 8 .9 

90 378 700 .0 98 738 700.0 
47 623 52 .7 32 820 33 .2 
13 132 14.5 20 498 20 .7 
26 411 29 .2 38 701 39 .3 

3 212 3.6 6 719 6.8 

73 030 700.0 76 422 700.0 
7 745 59.5 6 775 41 .3 
1 502 11.5 2 2 12 13.3 
3 755 28 .8 6 310 38 .4 

28 0. 2 1 125 6.8 

.. 
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Nogales 8 359 700.0 
Prim ari a 1 327 15.9 
Secundari a 1 846 22. '1 
Tercia ria 4 718 56.4 
1 nsuficicnteme nte especificada 468 5.6 

juárez 4 1 977 100.0 
Pr im ar ia 7 23 1 17.2 
Secunda ri a 11 54 7 27.5 
Terciari a 18 952 45.2 
1 nsuficienteme n te espec ifica da 4 247 1 0."1 

Piedras Negras 9 757 700.0 
Primar ia 3 717 38.'1 
Secunda ria 1 948 20 .0 
Terci aria 3 373 34.6 
1 nsuficientemen te especificada 713 7.3 

Nuevo Laredo 79 7 78 700.0 
Primaria 3 53 7 18.4 
Secunda ri a 3 953 20.6 
Te rciar ia 9 931 5 '1.8 
1 nsuficientemente espec ificada 1 757 9.2 

Reynosa 23 596 700.0 
Prim aria 13 133 55 .6 
Secu nda ri a 3 237 13 .7 
Terciar ia 5 769 24 .5 
1 nsufi cien temen te especif icada 1 457 6.2 

Matamoro s 47 487 700.0 
Primaria 26 02 3 62.7 
Secundar ia 4 020 9.7 
Terciaria 9 166 22.1 
1 nsufi cientemente espec ificada 2 278 5.5 

Otros municipios fronterizos 52 706 100 .0 
Pri mar ia 33 161 62 .9 
Secund aria 7 309 13.9 
Terciari a 1 o 300 19.5 
1 nsu fic ien te m en te espec ifi cada 1 9 36 3.7 

a. Fu erza de t rabajo. 
Fuente: Direcc ión General de Estadística, S IC. 

Tiju ana. Esta situación parece derivarse de la caractedstica 
de Ciudad juárez de ser la principal entrada de visitantes 
hac ia otras localidades del país, lo que se refleja en un 
menor gasto por persona en la ciudad. Sin embargo, la causa 
fundame ntal de su más baja participac ión en los in gresos 
fronterizos se deriva de l menor dinamismo de su ciud ad 
geme la (El Paso) en comparac ión con San Diego. 

El sector secundar io, qu e en 1950 y 1960 absorbía 
alrededor de 28% de la pobl ac ión econó micamente activa, en 
1970 bajó a 27%, al contrar io de lo ocurrido en ot ras 
ciudades fro nterizas en las que, por efectos de la maqu il a, 
amplía su participación. Conviene hacer notar que hasta 
1971 Ciudad J uárez había sido la localizac ión preferida de 
las maq uil adoras, habiéndose instalado 52 pl antas, o sea 25 % 
del total, que emp leaban a 5 617 personas (20% del empl eo 
total). Sin embargo, dado el vo lu men de su pobl ac ión, en 
1970 las personas ocupadas en estas instalac iones só lo repre­
sentaban 5% de su pob lac ión económicamente ac t iva y 19% 
de la emp leada en el sector secundario. 
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/960 1970 

73 265 700.0 74 2 18 700.0 
2 39 1 18.0 1 017 7.2 
3 249 24.5 3 779 ·26 .6 
7 61 o 57.4 8 315 58.5 

15 0 .1 1 107 7.7 

85 989 100 .0 108 078 '100.0 
16 5 18 19.2 9 342 8.6 
24 621 28.6 29 086 26 .9 
42 689 49.7 60 827 56.3 

2 16 1 2 .5 8 823 8 .2 

73 381 700.0 72 130 700.0 
4 293 32.1 '1 957 16.1 
3 290 24.6 3 711 30 .6 
4 588 34.3 5 508 45.4 
1 21 o 9.0 954 7.9 

30 576 700 .0 39 463 700.0 
7 090 23 .2 4 397 11.1 
6 862 22.4 1 o 789 27 .3 

16 426 53 .7 21 27 1 54 .0 
198 0.7 3 006 7.6 

44 925 700.0 38 032 700.0 
23 096 5 1.4 6 122 16. 1 

8 303 18.5 12 783 33.6 
13 455 30.0 16 5 11 43.4 

71 0. 1 2 616 6.9 

45 882 700.0 49 46 7 700.0 
22 456 48.9 13 3 11 26.9 

7 353 16.0 1 o 378 2 1.0 
15 969 34 .9 22 85 1 46.2 

104 0.2 2 927 5.9 

68 38 7 700.0 97 227 700.0 
40 342 59.0 40 23 1 44 .1 
10 562 15.4 17 22 1 18.9 
16 679 24.4 29 423 32.2 

798 1.2 4 352 4.8 

Tambi én es una caracter ística de esta ciudad la alta 
proporción de su pob lación económi camente activa que vive 
en el lado mexicano y trabaja en el norteamericano. En 1970 
había al rededor de 20 000 trabajadores mi gratorios, 19% de 
la población econ ómi camente activa. 

El mov imiento en la adu ana de Ciudad J uárez hasta ahora 
no ha sido significativo. En 1970 absorb ía 4% del valor de 
las importac iones efectuadas por la faja fro nteriza y 11 % de 
las exportaciones. 

Como pobl ac ión proveedora de serVICios, Ciudad J uárez 
ha visto limitado su crecimiento por la fa lta de dinamismo 
de su ciudad geme la, El Paso, lo qu e ha determinado un 
estancami ento en los ingresos por transacciones fronteri zas 
que tiende a eliminar los saldos favorab les por este concepto. 
El efecto de las maqui lado ras en esta ciudad ha tenido 
menos repercusiones que en otras ciu dades, aunqu e si siguen 
creciendo pueden estimul ar el desarroll o de El Paso y con 
ell o in cre mentar la demanda de se rvicios en Ciudad J uárez. 
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Nuevo Laredo 

El municipio de Nuevo Laredo co linda co n el co ndado de 
Webb, cuya ciudad principal, Laredo, Texas, absorbía 95 % 
de su pobl ac ión en 1970. Como en el caso de Ciudad J uárez 
y El Paso, Nu evo Laredo y Laredo, Texas, son ciudades 
ge me las y la mexicana alcanza mayores dimensiones : 
148 867 hab itantes en 1970, más del doble de los que 
alberga la norteamericana (68 937 habitantes). 

En Nuevo Laredo, como en el resto de 1 a frontera, la 
pobl ac ión urbana creció con mayor dinamismo a partir de 
los años cuarenta, pero otras ciudades crecieron más rápida­
mente, por lo que Nuevo Laredo, que era la segunda 
pobl ac ión fronteri za en 1930 (21 636 habitantes), pasó a 
ocupar e l cuarto lugar en 1970. Este menor dinamismo 
parece estar asociado al tamaño de su ciudad gemela, qu e no 
obstante ser la tercera de la faja fronteriza norteamericana 
por el número de habitantes, éstos apenas equivalen a una 
quinta parte de la población de El Paso. San Antonio, a 248 
km de Nu evo Laredo y con 650 188 habitantes, también ha 
influido en su desarrollo. 

El núcleo poblacional de Laredo se ha visto acrecentado 
por corrientes migratori as. La población no nativa representó 
51 % en 1950, 47% en 1960 y se redujo a 33% en 1970 
aunque en números absolutos aumentó en 4 757 person as e 1~ 
el último decenio. 

En 1950 la población económicamente act iva (19 178 
personas) estaba distribuida de la siguiente manera: 18% en 
las actividades primarias, 21 % en las secundarias 52% en las 
terciari as y 9% en el renglón de actividades insuficientemente 
especificadas. En 1960 la participación de la población 
e~o~ómicamen,te activa en las actividades secundarias y ter­
Cianas fue mas o menos semejante (22 y 54 por ciento 
respectivamente), mi entras qu e la del sector primari o aumen­
tó a 23% (de 3 537 a 7 090 personas) y la del rubro de 
actividades insuficientemente especificadas baj ó a 0.7%. Este 
movimiento parece estar relacionado con un auge en la 
agricultura, probabl emente algodón, que permitió un a mayor 
absorción de mano de obra, inclu so de la subocupada que en 
el año 1950 se agrupaba bajo el rubro de actividades 
insuficientemente especificadas. 

En 1970 las actividades terciarias continuaron absorbiendo 
54% de la población económicamente act iva. Las actividades 
secundarias aumentaron su part icipac ión a 27%, fund amen­
t~lmente debido al programa de maquiladoras, que en esta 
Ciudad empleaba ap rox imadamente 36% de la población 
económi camente activa en este sector. El sector primari o 
tuvo una brusca caída y redujo su participación a 11 %, 
disminuyendo e l número de personas ocupadas en estas 
actividades de 7 090 a 4 397. En ese año el rubro de 
act ividades insuficientemente espec ificadas elevó su participa­
ción a 7.6 por ciento. Es imp ortante hacer notar qu e en este 
municipio, de acuerdo con estim ac iones de la Comisión 
~~cional de los s.a}arios Mínimos, el porcentaje de desocupa­
clon y subocupac 1on co n respecto a la población económica­
mente activa asciende a 23 por ciento. 

En esta ciu dad, dada su caracter ística de estar ubi cada 
jun to a u na población ext ranj era, desempeñan un papel 
Imp ortante los trabajado res mi gratorios: 9.2% de la pobla-

la economía de la frontera norte 

ción econom1camente activa en 1968-69 (aproximadamente 
3 600 personas). 

En 1970 la participación de Nu evo Laredo en las transac­
ciones fronterizas fue de 4.9 % de los ingresos totales, 5.5% 
de los egresos y 3.8% del saldo, muy por abajo de Ciudad 
Juárez, Tijuana y Mexicali . Sin embargo, durante los últimos 
~inco año? sus ingresos han crecido más qu e sus egresos, 
rncrementandose su saldo. 

CUADRO 4 

Desocupacióna de algunas ciudades de la faja 
fronteriza en 7968- 7969 

(Porcentajes) 

País 
Pobla ción desocupada 

o subocupada 

Matamoros 
Nuevo L aredo 
Me x ica li 
Tiju ana 
Ciudad j uárez 

a. Con res pe cto a la pobjación económi ca mente activa. 
Fu ente: Com isión Nacional de lo s Sa lar ios Mínimos. 

25 
23 
20 
20 
20 

Nu evo Laredo es la principal puerta de entrada para las 
importac iones remitidas de Estados Unidos por vía terrestre. 
En 1950 las ad uanas de la faja fronteriza recibían 60.3% de 
las importaciones (medidas por su valor), del que 58% 
correspondía a Nuevo Laredo. En 1970 la participac ión de la 
faja fronteriza descendi ó a 50% en favor de otras aduanas del 
país, fund amentalmente Tampico, Veracruz y Coatzacoa lcos. 
En cuanto a las exportaciones, el papel de la aduana de 
Nuevo Laredo siempre ha sido menor. En 1950, 63% del 
valor total de las exportaciones se movía a través de las 
aduanas del norte, del cual correspondió a Nuevo Laredo 
23% y a Matamoros y Mexicali 21 y 13 por ciento, 
respectivamente. En 1970, por efec to de la reducción de las 
exportaciones de algodón, no compensadas por las de los 
productos de la maquil a, el porcentaje de las mercancías 
mov idas por la frontera norte bajó a 51 %. En Mex icali, 
Ensenada9 y Matamoros, la participación fu e menor que en 
1950, mi entras que en el resto de las ciudades fronteri zas 
estuvo por encima del nivel en ese año. 

Matamoros y Reynosa 

El desarrollo de Matamoros y Reynosa en Tamaulipas, lo 
mismo que el de Mexicali, ha estado asociado al cultivo del 
algodón; sin e mbargo esta región presenta características 
diferentes a las del resto de las zonas productoras, ya que 
aq uí se alcanzan los niveles más bajos en los rendimientos 

9 . Desde 1960 Ensenada se co nv irti ó en el pu erto de sali da de l 
algodón de Mex ica li. 

.. 
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por hectárea, 1 O en el grado de avance de la tecnología 
apl icada y en los costos de cu ltivo. Una de las consecuencias 
de ell o es una menor demanda de mano de obra, sobre todo 
en la época de cosecha. 

El descenso en la superficie cu 1 tivada de algod ón en la 
región de Tamaulipas empezó, como en Mexicali, en el decenio 
de los sesenta. Sin embargo, ya desde 1955 se hacían sentir los 
efectos de la contracción de los rendimi entos, que pasaron de 
400 kilogramos por hectárea en 1955 a 250 en 1961. 

CUADRO 5 

Número de maqui/adoras por tipo de actividad. 

Total 

Ma nu fac turas eléc tri cas o elec tró-
ni cas 

Manu fac tu ras de produ ctos tex ti­
les 
Produ c tos alim enti cios 
Manufacturas de artícul os depor-

ti vos y juguetes 
Manu fac turas de madera 
Manu factu ras di ve rsas 

a . Al 30 de septi embre de 1973 . 
Fu ente : Secretaría de 1 ndu stria y Comercio . 

Número 

725 

48 

33 
6 

7 
6 

25 

7968 

o/o 

700.0 

38.4 

26.4 
4.8 

5 .6 
4 .8 

20 .0 

Esto afectó en mayor medida a Matamoros, cuya deman­
da de mano de obra en la agricultura se contrajo y provocó 
un éxodo del campo a la ciudad que se refleja en una tasa 
media de disminución de 4.7% anual de la población rural, 
mientras que el número de habitantes urbanos creció a un 
ritmo de 7.3% anual. Asimismo, la composición de la 
población económicamente activa se modificó, descendiendo 
de 63 a 50 por ciento la participación de la dedicada a 
activid ades primarias. Por último, ante la declinación de la 
prosperidad en la zona, cesaron las corrientes migratorias 
hacia la ciudad; la población municipal originaria de otras 
entidades cayó de 52 617 habitantes en 19 50 a 40 700 en 
1960; fue el único punto de la faja fronteriza donde se dio 
este fenómeno durante el decenio. 

No obstante qu e col inda con Matamoros, Reynosa presen­
tó un comportamiento diferente. Durante el decenio 1950-60 
su población rural creció a un ritmo de 5.5% anual, y la 
población económicamente activa del sector primario subió 
de 13 133 a 23 096, es decir, un aumento de 76 por ciento. 

En el decenio de los sesenta, cu ando a la caída de la 
productividad se sumaron el incremento en los costos y el 
deterioro de 1 os precios, se redujo drásticamente el área 
algodonera, tanto en Matamoros como en Reynosa. En el 
municipio de Matamoros la proporción de la poblaci6n 

10. En 1955 el rendimi ento pro medio en Baj a California e ra de 
750 kg de algodón plum a por hectárea, mi entras que en Tamaulipas 
apenas ll egaba a 400 kil ogramos. 
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económicamente activa dedicada a las actividades primari as 
disminuyó nuevamente, de 49% en 1960 a 27% en 1970, 
elevándose la correspondiente al sector terciario de 35 a 46 
por ciento. El sector secundario aumentó su participación de 
16 a 21 por ciento de la población económicamente activa. 
No obstante el deterioro económico, la ciudad de Matamoros 
continuó creciendo ; en 1970 era la quinta de la región 
fronteriza con 137 749 habitantes, pero con 25% de su 
población económicamente activa desocupada o subocupada. 

7977 7973a 

Número % ,fl,1úmero % 

205 700.0 406 700 .0 

88 42 .9 158 38.9 

26 12.7 77 18.9 
8 3 .9 11 2.7 

6 2.9 9 2.2 
8 3.9 19 4 .7 

69 33.7 132 32.5 

En el caso de Reynosa los efectos fueron más agudos. 
Durante el decenio su población apenas creció a una tasa 
media anual de 1.1 %, pasando a ser un centro expulsor de 
población. Esto determinó que su población económicamente 
activa disminuyese de 44 925 a 38 032 habitantes, declinan­
do la proporción de la dedi cada a actividades primarias de 51 
a 16 por ciento (23 096 habitantes en 1950 y 6 122 en 
1970). El sector terciario, como en todos los casos, aumentó 
sustancialmente (de 30 a 46 por ciento) . En cuanto al sector 
secundario, la puesta en marcha en 1966 de un complejo 
petroqu ímico de Petróleos Mexicanos - que en 1970 absor­
bió 43 % de la población económicamente activa en el sector 
secundario- permitió elevar su participación de 18% en 1960 
a 34% en 1970. 

De estos dos puntos fronterizos es evidente que Matamo­
ros es el que ti ene mejores perspectivas como ciudad provee­
dora de servicios, una vez perdida su calidad de zona 
algodonera, 11 ya que cuenta con condiciones muy favora­
bles, como su cercanía con el puerto de Brownsville. El caso 
de Reynosa es diferente; colocada entre Nuevo Laredo y 
Matamoros, los efectos favorables de los dos centros urbanos 
más importantes en esa zona de Estados Unidos - San 
Antonio y Brown sville- son sobre todo aprovechados por 
éstas, y hasta ahora el complejo petroquímico no ha ejercido 
suficiente influencia para atraer industrias derivadas que 
amplíen su base industrial .O 

11 . El cultivo de algodón se ha trasladado a las ti e rras de tempo ra l 
del sur del es tado de Tamaulip as. 


